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Educar para
construir 
un mundo

mejor
T. M.

Recorred ca-
minos, aunque
sean ásperos, pe-
ro que al final se
note lo que ha de-
sarrollado cada
uno y que siem-
pre quede el bien
dejado, insisti-
mos a los otros.
Porque lo princi-
pal de la vida es
hacer  ver desde
pequeños que lo
importante no es
hacer cosas para
que  te vean, sino
para construir un

mundo mejor. Dí-
as pasados, unos
adolescentes de
diez años habla-
ban sobre el te-
ma, hasta que lle-
gó un profesor y
en un ameno diá-
logo aclaró la
cuestión, tanto,
que uno de los
chicos llegó a de-
cirle: “siga usted
educándome así,
que quiero ser fe-
liz y hacer el bien
en la humani-
dad". 

Agosto tradicionalmente es un mes “seco",
también en noticias, con lo cual un aconteci-
miento tendrá aún más relieve: la visita de Be-
nedicto XVI a Madrid. Y aquí nos gustaría re-
saltar un detalle mínimo en sí, pero grande
para los que habitamos el terruño manchego.
Muchos reporteros a menudo curiosean pre-
guntando qué comerá el Papa, cómo será su
habitación, etc. 

Pero, ¿qué verá el Sucesor de San Pedro en
España? Una de las primeras cosas será… ¡las
tinajas villarrobledenses! 

Tras la llegada a Barajas el jueves 16 de
agosto y actos protocolarios de bienvenida,
Benedicto XVI será llevado a la Nunciatura
Apostólica en España, en la madrileña Aveni-
da Pío XII, donde residirá durantes esos cua-
tro días en los que se desarrolla la Jornada
Mundial de la Juventud. Varias tinajas de ba-
rro, de distinto tamaño, adornan el magnífico
y cuidado jardín de esa Representación Ponti-
ficia; una de ellas tiene pegado, además, un
pequeño “Quijote y Sancho” de hierro. ¿Por

qué esté símbolo doblemente manchego? El
pueblo de Villarrobledo, en la época de Mons.
Dadaglio como Nuncio Apostólico en España
(1968-1980), más tarde creado Cardenal, re-
galó una serie de tinajas; algunas de las llama-
das “panzudas” fueron trasportadas a Roma,
otras de menor tamaño, quedaron en Madrid. 

Por tanto, cualquier persona que entra en la
Nunciatura, no tiene más remedio que posar
su mirada en las tinajas de barro de Villarro-
bledo. 

La artesanía alfarera, ligada con la elabora-
ción de los caldos vitivinícolas, históricamen-
te ha sido uno de los distintivos de esta pobla-
ción manchega, y tradicionalmente continúa
siendo uno de sus símbolos, tanto en pequeños
recuerdos turísticos, como en las inmensas va-
sijas de arcilla que adornan parques y jardines,
además de algunas de las entradas del pueblo,
sin olvidar (puesto que de detalles hablamos)
que hace ya algunas décadas, un artículo de
prensa sobre el tema mereció el premio perio-
dístico “Graciano Atienza".

Las tinajas que verá 
Benedicto XVI

P. R.
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